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eguramente, a l publica r es­
ta s I íneas, parte el e la situ a­
ción ex istente en el pre­
sente haya va ri ado un tan­
to , pe ro los problemas qu e 

hay detrás de toda es ta cri sis subs istir·án y pro­
bab lemente habrán ido deri va nd o en una cri sis 
mayor. 

Es ta cri sis , que fu era ini ciada o mejor 
dicho, detec tada a ra íz de la cuarta guerr.i 
ár,1be - israelí, ha ll amado a la conciencia el e 
tocio el occ idente, de mos tra nd o la enorm e clc ­
pencle ncia industri al que se ha derivado de l 
inseguro abas tec im iento ele combusti ble. El em­
bargo vi no a enfrenta r al mundo con un prob le­
ma que se arras tra por mu chos arios y que afec­
tó , por una parte, a los países ind ustrializados, 
cloncle el crecimiento de la demanda es mucho 
mayo r que en las áreas agr ícolas del Tercer 
Mundo; pero, po r otra pa rte, su im pac to en 
éste fue enorm e po rque all í el esq uema econó­
mico e industri al tambi én estaba ca mbiand o 
ráp idamente. En 1950, en Europa occ idental 
el 88 oj o ele la energía era producida por com ­
bustibl es sólidos y el 12 oj o por líquidos . En 

1969 es ta cifra había cambi ado a 37 oj o en 
combu sti bles só lid os, 53 ojo en combustibl es 
1 íquicl os , 11 o j o en gas natural y 4 ojo en ener­
g ía nu clear e hidr oe léc tri ca. 

Al comenL ar la crisis , el uso el e los com­
bustibl es líq uidos había subid o al 63 oj o y en 
algun os casos (! tali a, Francia) sobre el 70 oj o. 

Los Es tados Unidos ele Am éri ca, con el 
Ci oj o el e la pobl ac ión mundial, tenía un co nsu-
1110 co rrespondi ente al 30 oj o ele la producc ión 
tota l ele energía, di stribuida en : 15 oj o ca rbón, 
10 ojo gas na tural, 50 ojo petró leo y 5 ojo nu­
clear e hid roe léc tri ca; es ta fi gura, lu ego del co­
rni enLo de la cr isis, sigui ó aumentando en po r­
cen ta je de l uso ele pet róleo. 

En cuanto a rese rvas conoc idas, el conti-
11cnte america no te nía un 7-8 o j o , la U.R .S.S. y 
la Ch ina el 14 a 15 ° j o, Afr ica el 15 ° j o y el 
~lecl io Oriente sobre 53 Oj o. 

Fue en estas cond ic iones de depende ncia 
L'll las que se desarroll ó la crisis de 1973 . 

Las víc tim as: EE. UU., Eu ropa y Japó n, 
era n mu y vulnerabl es; lo qu e qu er ían los pa íses 
árabes era go lpea r a las ec onomías el e es tos 
pa íses para que , a su vez, pres ionase n a Israe l 
para aceptar sus términos. 
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Los precios del petróleo árabe eran enton­
ces de 3,011 dólares por barril, que si se compa­
ran con los 32 dólares que se cobra hoy día, 
dan una idea de lo que ha sucedido en seis 
años. 

El impacto lo han recibido más seriamen­
te los países no productores del Tercer Mundo, 
en especial aquéllos embarcados en planes de 
expansión y modernización, lo que les ha traído 
serios problemas dadas sus limitadas reservas. 

Ello ha llevado a una búsqueda intensi­
ficada de fuentes alternativas de energía y de 
nuevos yacimientos; pero, a pesar de algunos 
éxitos parciales, es improbable que la dependen­
cia occidental del petróleo del Medio Oriente se 
pueda disminuir. 

Esto ha significado un freno en las eco­
nomías de todo el mundo dependiente del pe­
tróleo, pues ha debido multiplicar varias veces 
el costo de la energía de la que depende para 
subsistir; esto, sumado a una reducción en el 
ritmo de producción anunciada recientemente 
por la OPEP, hace esperar que la velocidad del 
aumento de abastecimiento de petróleo pueda 
ser algo menor de lo calculado, afectando en 
cierto modo al volumen de su tráfico. Pero 

las economías occidentales ya han sido adecua­
das más o menos convenientemente para con­
tinuar creciendo, no obstante estos factores 
negativos, siempre y cuando este flujo no sea 
estorbado por razones ajenas, tales como con­
flictos en la zona del Golfo Pérsico o interfe­
rencia a los buques tanque en la ruta hacia sus 
destinos. He aquí uno de los principales proble­
mas que debe afrontar occidente hoy en día 
por las maquinaciones de la U.R.S.S., que han 
hecho cobrar una nueva importancia estratégi­
ca al Océano Indico y a las vitales rutas del 
petróleo. 

LAS RUTAS 

El principal cen tro productor de petróleo 
se encuentra ubicado en el Golfo Pérsico, por 
lo que un buque tanque, saliendo desde el 
fondo de éste, pasará por Bahrein y Qatar, 
luego entre Irán y los emiratos árabes, para salir 
al Indico por el estrecho de Ormuz y seguir a 
lo largo de la costa de Omán hacia el Mar Rojo, 
vía Adén, o hacia Mozambique y Cabo de Bue-

na Esperanza para internarse en el Atlántico; 
la otra ruta hacia el oriente (Japón) pasará 
por el Océano Indico cerca de Pakistán y la 
India, el Estrecho de Malaca y el Ma r de la 
China. 

La enorme cuenca está bordeada por más 
de 30 naciones (si se inclu ye el Mar Rojo y el 
Golfo Pérsico), donde existen los más diversos 
puntos de vista ideológicos y compiten diversas 
ideas foráneas por ejercer algún tipo de influen­
cia, lo que hace difícil cualquier t ipo de coope­
ración para proporcionar una cierta seguridad 
en estas rutas tan importantes para sus usuarios. 
Muy por el contrario, desde hace ya más de 10 
años, ha habido una intensa actividad de in­
cremento de la influencia y presencia naval de 
la U.R.S.S., especialmente en los países ribere­
rios a la ruta, en un avance imperturbable hacia 
puntos claves tales como el Cabo, la costa de 
Pakistán, la India, etc.; todo esto agravado por 
la crisis iran í. 

En realidad, un buque tanque en su ruta 
requiere de mu y pocos puertos para apoyarse o 
tal vez ninguno, pero ocasionalmente necesita 
de apoyo, reparaciones o servicios especial es, y 
es así cómo han ido surgiendo, por ejemplo en 
la llamada Ruta del Cabo, donde circula más de 

un millón de toneladas al día, fac ilidades en : 
Ciudad de El Cabo, Durban, Lorenzo Márquez, 
Nacala y en el Golfo Pérsico mismo (en Bahre in 
y Dubayy ), puertos que se han ido convirtien­
do en partes esenciales de la ruta del petróleo 
y donde la Unión Soviética trata de ejercer 
influencia mediante un incremento de su poder 
militar, a pesar de las s0lemnes declaraciones de 
las Naciones Unidas de designar a l Océan o 
Indico como una zona de paz. 

Este incremento militar comenzó lu ego 
de la poco feli z decisión de Gran Bretaña de 
retirarse de Adén. 

Este puerto, Adén , se ha convertido ho y 
en el principa l punto de recalada de la Armada 
soviética , que junto con Assa b y Massaua, 
en Etiopía , lo colocan en una situación de privi­
legio para el control del Mar Roj o. 

En el Mar de la China , en dirección al 
Indico, se ha apropiado de las bases de Nha 
Trang y Camranh, en Vietnam, abandonadas 
por los norteamericanos con todas sus facil i­
dades intactas. La India le ha otorgado facili-
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cl acles en Vishakapat11a111 en el Golfo ele Benga­
la, con lo que pu ede co11trola1- los ap rov ision a­
mientos ele petróleo en Singapur, Filipinas e 

l11clo11 es ia y el paso ele los petrolcrns qu e vien en 
del J11cli co . 

Ah ora, en la Ruta del Cabo, los rusos 
construyeron fa cilicl acles para su flota en So­
malía (e 11 Kisima yu y Mogacliscio), pero su ck 
cisión ele ayucla1- a Etiopía e11 1977 hi lo que l' I 
presidente Siacl Barre contestara invitando a la 
Armada sov iét ica a abandonar el país. Fu era ck 
esto , cuenta con fondeaderos en varios puntos 
vitales del Indico , corno Maclagasca1-, Isla , 
Seychelles, Socotora y Mozambique, y por el 
Atlántico en Ango la y en la Guinea francesa, 
en esta Llltima el puerto ele Conakry propor­
ciona un vital apoyo a la Armada soviética. 

Esto ha permitido a Rusia incremen tar 
su presencia en el área, en su afán por estable­
cer una tota l hegemonía, al mismo tiempo que 
ha alentado el surg imiento ele Estados cli entes 
que le permiten ncutraliur a Ch ina y reducir 
la influencia norteamericana para obtener el 
control sobre las principales fuentes ele petró­
leo. En ta l forma que las importaciones ele este 
co mbust ible por occidente dependan ele la bue­
na voluntad soviét ica. 

Para ell o, la U.R.S.S. ha siclo ayudada in­
dire ctamente por la apertura del Canal el e Suez 
(hecha por Egipto co11 ayuda britán ica) , Jo que 
le ha permitido unir su poderosa flota del Medi­
terráneo con su fuerza del Indi co, au111enta11clo 
con ell o su capacidad para intervenir en las 
rutas que salen del Go lfo Pérsico. 

La imp ortanc ia del Océano In di co se ha 
visto reflejada en la enorme actividad naval 
desplegada tanto por la U.R-5.S. corno por los 
EE.UU., habiendo este C1 lt imo país clesarrollaclo 
una base naval en la isla ele Diego Garc ía, e11 el 
mencionado océano. 

La Armada americana ha sido, por efec tos 
ele la misma crisis, forzada a disminuir el n ivel 
ele su presencia naval en tocio el mundo. 

Pero incluclablernente el verdadero des­
pertar para los EE.UU . y sus ali ados fue 
cuando, luego ele la crisis ele Irán , se produjo la 
abierta intervención rusa en Afganistán, lo que 
ha obligado a los norteamericanos a negociar 
con países como Omán, Arabia Saud ita , Kenya 
y Sorna! ía, para tratar de obtener las necesarias 

instalac ion es el e base pa ra mantener su prese n­
c ia en el I ncli co. 

Lo más ex trao rdin ari o ha siclo que a pesar 
de la cri sis que se vive , la penetrac ión ideológi­
ca ru sa, en su afán ele pen etr ar hacia el sur de 
Sudáfri ca , es tal que occ id ente aún se niega a 
.1provechar los o frec imientos sudafri ca nos el e 
usJI' la s úni cas instala ciones realmente apo yadas 
por un gobierno estable y proocc iclental, con 
una industria moderna, que representa el punto 
de apoyo más seguro que hay entre el Golfo 
Pérs ico y América y lugar obligado ele pasada 
del mayor porcentaje del petró leo importado 
por los EE.UU. y Europa. 

Esto lo ha logrado la U.R.S.S. esgrimien­
do la bandera del antico loni alism o, con lo que 
ha presionado a Rhodesia (hoy Sirnbawe) , 
Sudáfrica y Angola (hoy bajo la féru la de Mos­
cú) con el beneplácito de las Naciones Unida s, 
cons iguiendo, por medio del od io y de una 
campaña ele tergiversación y desprestigio, so­
meter a Sudáfrica al ostracismo mundial. Ell o le 
perm ite ejercer su nefasta influencia en la ruta 
principal de abastecimiento de petróleo ele 
occ id ente , ante el beneplácito de los pri ncipales 
.1 fectaclos. 

Sudáfrica es u na de las principa les fuente s 
ele oro, diamantes, uranio , platino, cromo y 
níquel del mundo, y posee ricos yacimientos de 
cobre, hierro y ca rbón . Sus puertos atienden 
gran parte de las necesidades del tráfico y dan 
seguridad a la Ruta de l Cabo; y, como es obvio, 
la U.R.S.S. quisiera poder ejercer el contro l ele 
este importante centro neurálgico ele la ruta. 
No hay razón por el momento para esperar un 
cambio, en el futuro inm ed iato, del "status" 
ho y ex istente; en realidad, es impredec ible el 
efecto acumu lat iv o qu e va teniendo la campa1ia 
mundial orquestada por la U.R.S.S. contra este 
pa ís. 

OTROS PELIGROS 

Fuera del peli gro soviético ex isten otros 
que pueden afectar el flujo continuo del petró­
leo por sus rutas del Indico ; ellos son, entre 
otros, los desafíos políticos, religiosos y revolu­
cionarios en el área. Los movimientos revolucio­
narios están activos en mayor o menor grado en 
las naciones del Golfo Pérsico, los cuales, con 
excepción del iran í, han sido refrenados. 
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Pero el mayor peligro potencial lo repre­
senta la Organ izac ión para la Liberac ión de Pa­
lestina, que ha manifestado no to lerará ningu na 
solución de l confli cto de Medio Or iente que 
mantenga a Israel como Estado soberano. 

Si cons ideramos que gran parte de la in­
fraestructura petrolífera de l Golfo Pérsico es 
movida por em igrados pa lestinos, los que no so­
lamente ocupan cargos técn icos, sino que ta m­
bién en la educac ión, comercio, etc . de estos Es­
tados, existe una posi bilidad latente de sabotaje 
por parte de extrem istas pa lestinos en contra de 
insta laciones petrolíferas y de l trá nsito de los 
buques tanque. 

Otra amenaza, en particula r en los Estados 
árabes pequeños, es la subvers ión. Una razón se 
debe a la ma la distribución de las riquezas entre 
Estados, que puede inducir a tentación a los 
más desposeídos, especialmente ahora que Irán 
ya no representa un factor moderador; la otra 
razón, es que en muchos casos el gobierno des­
cansa en un estrato cambiante de empleados 
públicos pa lestinos, pakistanos, occ identales , 
profesores egipcios, asesores iraqu íes, etc. Y, 
excepto en las familias gobernantes, no hay 
tradición de servicio público, manteniéndose el 
gobierno unido por lealtad personal al gober­
nante. Este es campo fértil para la subversión. 

La parte más vulnerable de las rutas es el 
Estrecho de Ormuz, de sólo 50 millas de ancho, 
que de cerrarse detendría de inmediato el flujo 
de petróleo. Bastaría con hundir un solo petro­
lero para que la propaganda produjera un 
problema tremendo en el denso tráfico del es­
trecho, represalia que podrían usar fácilmente 
los extremistas o algún interesado en afectar 
tanto al exportador como a los consumidores, 
especia lmente hoy en día en que la ex istencia 
de armamento sofisticado de procedencia so­
viética no puede extrañar a nadie. 

Las diferencias religiosas en las distintas 
facciones del Islam pueden también alentar ata­
ques en su afán de perjudicar a la otra parte . 

Esto, cuando resulta prácticamente 
imposible dar un 100 °/o de protección a 
blancos tan vulnerables como oleoductos, 
refinerías, estanques o buques tanque, de las 
acciones de sabotaje realizadas con los moder­
nos armamentos que existen hoy en día. 

PROBLEMAS TECNICOS 

Lo más grave de todo esto es que, aparte 
ele que en el resto de l mundo no ex isten fue ntes 
alternativas sufic ientes para el abasteci miento 
de occidente, no es fác il reemplazar con faci li ­
dad un petróleo por otro en las plantas des­
ti ladoras, por las difere ntes carac terísticas de 
cada uno , que obli gan a métodos especiales tan­
to para el embarque como para el procesamien­
to, los que, aparte ele ser costosos, son difíci les 
ele adaptar a las plantas que tien en ex igenc ias 
muy específicas. 

DESPLIEGU E NAVA L 

Hoy en día, gran cantidad ele navíos ele 
guerra rusos se encuentran desp lega dos entre 
Aclén, Socotora y Ormara, cubriendo la Lona 
marítima del dominio ele Afganistán y abar­
cando el Estrecho ele Ormuz. 

Los norteamericanos han env iado los por­
taaviones Kitty Hawk, Nirnitz, Midway y Coral 
Sea, y Rusia ha despachado desde Vlad ivostok, 
para unirse a su flota del Indico, a sus Infantes 
ele Marina. 

El temor de una guerra es enorme, salvo 
que se le cien concesiones a la U.R.S.S. 

Ru sia ha introducido terrori stas prosovié­
ticos en el sur ele Africa, quienes probablemente 
fueron los autores de l rec iente sabotaje a una 
importante refinería de petróleo sudafricana. 

CONCLUSIONES 

Tocios los factores analizados han puesto 
de relieve la vu lnerabilidad poi ítica interna, 
ex terna y subversiva de las Rutas del Petróleo, 
tanto en su Jugar de origen como en los distin­
tos puntos de apoyo natural que tienen las rutas 
hacia sus puntos de destino. 

El Canal de Suez, que fue reabierto como 
una alternativa, sólo permite el paso lim itado de 
naves por su profundidad y, además. se halla 
igua lmente amenazado y controlado por la 
Armada soviética en el Estrecho de Bab-el­
Mandeb. 

Los país-es productores, probablemente 
por consideraciones re ligiosas y poi íticas, son 
renuentes a suplir cantidades mayores de petró­
leo. 
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Los pa íses de occ id ente se han mosu-c1 do 
c<1 da veL más interesados en c<1da uno el e los Es­
tados del Go lfo Pérsico, en cuanto a su es tabili­
dad y en estrechar latos. Japón, Gran 13re ta11 a, 
F,·an cia y otros consumidores como Brasil, 
negocian para obtener trneque ele petról eo por 
maquinai-ia y tecnología ele clcfe11sa, agrícola e 
indu strial. 

Actua lm ente, se está trata ndo ele neutrali­
zar la inestabilidad de Omán y ele los Estados 
del Go lfo. 

Recientemente, los Estados Unidos 
firmaron un tratado de asistenc ia militar con 
Omán, pero no ha hab ido ningún mov imi ento 
para ayudar a Sudáfrica a mejorar sus relacio­
nes con Angola y MoLambique. La crisis ck 
Afganistán ha acercado a los EE.UU. con Pa ­
kistán, rompiendo tocias las reticencias nor­
teamer icanas a apoyarse en un gob ierno dictato­
rial. 

El Océano Indico ha pasado a ser el punto 
ele atracción mundial y par;i pa íses como el 
nuestro , que son clcpcndien tes del petróleo 
importado en grandes can ti clacles, nos repre ­
senta una clara advertenc ia, inclicánclonos que 
debemos buscar fuentes alternativa s ele energía 
con la ma yor rapidez, continu ar en la bL1sq ue­
cla cl el autoabastec imiento y contar para nues­
tra provisión ele combust ible con fu entes más 
ce rcanas , fuera ele las rutas controladas por la 
Unión Soviética , y contar con depósitos ele 
su ministro alternativos suficientes en caso ck 
con fli cto. 

REFERE NCIAS. 

Ru ssi lir~ ssev s Ye,1rhook 1974-7'i . 

La redu cc ión de las entregas ele petróleo 
110 só lo ha afec tado a las fa ctibilidades ele una 
f,1111ilia de sal ir a su pa seo ele fin ele semana, sino 
que ha a fe ctado las reservas es tratégicas ele los 
países y sus posibilidades ele entrenamiento y 
reacc ión cn casos ele crisis. 

La futura protección del tráfico de l petró­
leo apunta a darle una ma yor importancia a 
Australia y Sudáfrica, que son los países 
claves ele la entrada del Indi co. 

La deriva ción ele esta crisi s en un conflic­
to seguramente obligará a la búsqueda de rutas 
ele alternativas pa ra el mundo libre, una de las 
cuales, a pesa r de su exce ntri cid ad, la const i­
tuyen el Paso Drake y el Estrecho de Magalla­
nes , rutas en las cua les ya la U.R.S.S. tiene 
fijada su vista, mientras se apoya en program as 
ele cooperación pesquera y científica en nues­
tros océanos, y es así como estas rutas, extrañas 
aye r para Rusia, constituyen hoy una ruta 
frecuente en sus investigaciones científico­
militares y pesqueras. 

Este confli cto petrolero y sus rutas son 
algo que debe tenernos a tentos y preocupados a 
fin de permitirnos tomar con oportun idad las 
111ecliclas adec uadas en defensa de nu estros in te­
reses y también, por qué no decirlo, ele los 
del mundo occidental. 

Por último, la lección final que esta crisis 
nos entrega es que la defensa del tráfico maríti­
mo aLm mantien e su prioridad estratégica para 
e l mundo occ idental. 

La Seguridad en la r11ta del Caho, del l11 srit11rc for il,c Stud v of Co11fli c1s. a11os 1 <)7J-7-1--7'i. 
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